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| destape sobre el uso fraudulento de licencias médicas ha 
generado una indignación transversal. Si bien todas las 

faltas detectadas por Contraloría son gravísimas, la cons- 
tatación de que médicos, pese a estar con licencia, habrían 

asistido partos en clínicas privadas, es una noticia especial- 
mente devastadora. 

Porque pone en tela de juicio uno de los supuestos más importantes 
de la medicina desde Hipócrates en adelante: que no es un mero arte 
entre otros, sino un saber profundamente ético. El ejercicio de esta pro- 
fesión liberal se funda en la confianza de que los médicos se rigen, aquí 

y en cualquier lugar, bajo una ética profesional que los mandata a hacer 
uso de sus facultades en beneficio de sus pacientes, jamás para usufructo 
propio y menos para dañarles. Cuando un médico hace uso fraudulento 
de un instrumento tan importante como una licencia médica, no solo 

desprestigia a la profesión, sino que violenta la confianza que depositan 
las personas a diario en ellos, al igual que la depositada por el Estado. 

Una licencia médica encarna el legítimo derecho de los trabajadores 
para ausentarse de sus labores temporalmente mientras se recuperan de 

alguna enfermedad o intervención. Se trata, de uno de los derechos más 
importantes que han sido ganados por ellos, y es uno que, en nuestro 
país, nunca ha estado ajeno de polémicas. Son incontables los casos de 
licencias médicas emitidas de forma correcta, por médicos éticos, y son 

rechazadas, cuestionadas o limitadas por la Compin o las Isapres. Por 
eso, el uso indebido por los mismos médicos es tan grave. 

Especialmente en el caso de las licencias psiquiátricas, es decir, las 
que tienen que ver con la salud mental son frecuentemente cuestiona- 
das. Los médicos que no las utilizan de forma fraudulenta tienen que 
entregar una serie de documentos e informes que las justifiquen; y aun 
así muchas veces son cuestionados por la cantidad de licencias que emi- 
ten, como si alguien pudiera determinar a priori un número correcto. 

Eso puede tener razones económicas, pero no ético-médicas. 

Por supuesto que el uso ¡legitimo de licencias médicas debe ser san- 
cionado. A mi juicio, de forma enérgica. No obstante, debe hacerse con 
cuidado para evitar que los médicos se sientan (más) atemorizados de 
hacer uso de esta legítima atribución y sean finalmente los pacientes, 

y por lo general serán los más vulnerables, quienes resulten más afec- 
tados. 

Que en nuestro país se “estafa con boleta”, lo sabíamos. Por ello, no 
hay nada sorprendente en que también las licencias médicas puedan ser 

mal usadas. Así, no basta solo con poner más regulaciones o sanciones 
a los médicos, hay que dimensionar lo que este mal uso expone como 
realidad país: ¿cuán sanos estamos?, ¿tenemos suficientes vacaciones?, 
¿qué pasa con la ética del trabajo?, ¿cómo está la formación ética de los 

médicos?, ¿qué implica una sanción del tribunal de ética? Plantear es- 
tas preguntas no es legitimar, sino tratar el mal desde su raíz. 
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a elección presidencial que se avecina será especialmente com- 
pleja para las candidatas mujeres. Las condiciones sociales, re- 

flejadas en estudios de opinión, tienden a favorecer una figura 
autoritaria: alguien que imponga orden con mano dura, contro- 

le la migración y reactive la economía sin titubeos. Cualitativa- 
mente se expresa en una suerte de arquetipo autoritario, testosterónico, 

que busca establecer orden, incluso de manera arbitraria o tiránica. 
A diferencia de 2021, esta elección no estará centrada en los derechos de 

las minorías ni en las demandas feministas: ambas agendas han perdido 
centralidad frente al avance del temor y la inseguridad. 

Las encuestas muestran que, aunque siguen siendo temas relevantes, 
ha disminuido la validación social por la paridad, las cuotas y los me- 
canismos de discriminación positiva. Crece, en cambio, el acuerdo con 
la idea de que hombres y mujeres ya tienen las mismas oportunidades 

mientras cae la identificación con el feminismo. 
En una sociedad tensionada por el miedo al crimen organizado y la in- 

certidumbre económica, la causa feminista ha sido desplazada por otras 
urgencias: seguridad, migración, costo de la vida. Un clima poco propicio 

para que las agendas de género recuperen vuelo y donde incluso la dis- 
cusión sobre el aborto legal parece más destinada a convertirse en arma 
electoral que en una conversación democrática sobre derechos. 

El impulso simbólico se ha frenado. Incluso el lenguaje, que alguna vez 

fue territorio de disputa por mayor equidad, parece retroceder hacia for- 
mas más machistas, ahora legitimadas como expresión de autenticidad 
frente a lo “políticamente correcto”. 

En este escenario, ser mujer y querer ser presidenta es todo un desafío. 

La apelación feminista o la simbología materna, cercana y dialogante, ya 
no movilizan por sí solas. En esta elección, las candidatas deberán com- 
petir mostrando experiencia, capacidad ejecutiva y una trayectoria sólida 
en los temas que más inquietan a la ciudadanía. 

¿Cuál es entonces la ventaja comparativa de una mujer? Si no está en 
masculinizar su tono ni en centrarse en el relato feminista, ¿qué le queda? 
Ni más ni menos que mostrarse más capaz para conducir un país com- 
plejo. 

Demostrar capacidad ejecutiva para hacerse cargo de las preocupacio- 

nes mayoritarias, transmitir sentido de urgencia sin estridencias y plan- 
tear propuestas radicales sin caer en populismos. Pero, sobre todo, -y ahí 
radica su ventaja competitiva-, ser firme sin ser reaccionaria; corajuda en 
materia de seguridad, pero con el temple suficiente para resistir una arre- 

metida conservadora que amenace los derechos de las mujeres. 
Ser y parecer más competente frente a las urgencias del país, cuidando 

-con las mujeres- lo que a ellas tanto les ha costado conquistar. 
En una elección que se moverá entre la mano dura y la nostalgia auto- 

ritaria, esa puede ser la carta más valiosa y diferenciadora para una mujer 
con el carácter suficiente para gobernar un país encabronado. 
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a actual contralora es uno de los per- 
sonajes que mayor huella habrá deja- 

do en el manejo de la administración 
pública del siglo XXI. Abrió una olla 
de grillos que todos conocían, pero 

que ministros, subsecretarios y jefes de ser- 

vicio se “habían hecho los lesos”: un porcen- 
taje no despreciable de “servidores públicos” 
se servía de licencias médicas truchas para 
vacacionar. Una labor de coordinación con la 
PDI y el Compin/Suseso permitió descubrir los 

delitos. No solo nos robaban plata (vacaciones 
pagadas), sino que además afectaban la calidad 
del servicio público. Esto no solo da cuenta de 

una normalización de este ilícito, sino también 

de la desidia y falta de control del tema por 
parte de sus superiores. También de la pésima 
calidad del anterior contralor, que nunca hizo 

la pega de Dorothy La Grande. 
Esto sucede poco -o mucho menos- en el 

sector privado, porque “ahí importa”, y los 

empresarios no están dispuestos a gastar en 
reemplazos o licencias sin fin así no más. Pero 

en el sector público a las autoridades les da lo 
mismo: total, paga Moya, y si hay mal servicio, 
colas y demoras, da exactamente lo mismo. Y 
eso que falta que la gran Dorothy vea con Et- 

cheverry “el calce” de los licenciados con hote- 
les de San Pedro de Atacama, Torres del Paine 

y Pucón, para descubrir a los que se tomaron 
vacaciones en Chile, que debe ser un lote igual 

o mayor que los de Punta Cana. 
El ministro Marcel quiso organizar una mesa 

de trabajo sobre el tema, porque según él, este 
es un problema “multifacético”: nada de eso. 

Es que simplemente se puede hacer, y cuando 
se hace, no pasa nada. Como dicen en el cam- 
po: “cuando hay un billete en el suelo, siempre 
hay alguien que se agacha y lo recoge”. 

Por décadas, ministros y gobiernos no se 
atrevieron a meterle mano al tema, por miedo 
a la ANEF/CUT, y a hacer lo debido: sumario 
y para afuera. Y cuando hacen huelga -lo que 

está prohibido por la Constitución- no les pasa 

nada. Y por eso, se puede y se hace. En el sec- 
tor público no puede haber “inamovilidades”, 
debe haber transparencia, eficiencia y evalua- 
ción correcta (me imagino que todos los acusa- 

dos por Dorothy la Grande se sacaron un siete 

en sus evaluaciones anuales). 
Esto marca un antes y un después para los 

“servidores públicos” y no hay que hacer caso 

de lloriqueos, y “empates”: que son solo un 
2,5% del total, y el resto santos (que nunca de- 
nunciaron los delitos como es su obligación le- 
gal). Y el dolor es doble, porque justamente son 

servidores públicos, pagados por todos y por lo 
tanto ejemplos frente a los que no lo somos. 

Es un llamado de alerta para modernizar al 
sector público, que aparte de este fraude, es ca- 
paz de funcionar -en forma menos que “regu- 

leque”- con un porcentaje de ausentismo que 
es más del doble que el del sector privado. Y 
que el SIT, tal como en este caso de colabora- 
ción entre entes del Estado, también debería 

hincarle el diente a las licencias, que constitu- 
yen ingresos no declarados, aparte de fraudu- 
lentos. 

Dorothy, felicitaciones, la más grande con- 

tralora del siglo, y vergúenza para los apoltro- 
nados contralores anteriores. Y para qué decir 
de los directores del Compin y de la Suseso. 

O smarrzoom [Ej
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